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conocerlos entresijosde la biografía kienkegaardianay en desvelarlos níis-
terios de suexistencia.El motivo de eseinterésfue doble: por un lado,Soren
Kierkegaardutilizó la pu’cípia historia personalcomo excusay como conteni-
do pararedactaralgunasde susobrasy papeles;porotro, la machacomíainsis-

tencia en las pautasexistencialesdeterminaroneh tono de su filosofia, es

decir, aquello por lo que primeramentefue conocidoy adníirado.Li-a lógico
queen muchosfilósofos, teólogos,hiterato>sy psicólogosse despentaracierta
curiosidadpor desentrañarlos niotivos cnásintinios de suproceden

Pero,insistimos:venimosnotandocotí reiteradafrecuenciaque,mientras

en áníbitosinternacionalesKierkegaardgozadc una faníabastantecqcmihibra-
da,hechaa vecesde admiracióny en todocasode un halode respetoy smi—
patia. en Españay desdeesferastan disparesconio eh conservadurisnioreli-
gioso o cierto progresismopseudoagnósticopersiste,aunquecon níatíces.la

ideade un Kierkegaardpesimista.deprimidohastala desesperación.at’narga-
do, hundidopsíquicanícntepon susachaquesfísicos. dubitante en sus con-
víccionesprofundas,recelosodel amor,cmi fin, un cuadrouíadaconcordecon

la realidad.Poresocreeniosjusto aportardatosde contrasteparaperfilar una
imagenmásexactadel escritorde Copenhague.

Fi discursoquesigueestásólidaníentefnndamííentado.aunqueparahacer
niás gratasu lectura.hemosreducidc ah níinimo el apan¿ttode notas,dejando
ah final una muestrasuficientede la bibliografla quesustentanuestraafiruíía—

ciones.

1. Coordenadas bibliográficas

En estepuntodaré a conocerlo que puedollamar “biografía oficial” de

Kierkegaard.
Soren Kierkegaard nace eh día 5 dc Mayo dc 1813 en la cicídad de

Copenhague.Su padreera un grancomerciantede telasqueaseguróa su hijo
la pcsibilidad de estudiary cíe vivir couífontabhementecuí el centrocíe la ci u—

daci.
Comienzaa estudiarfilosofía y teologíacon la probableintencióndecon-

vertirseen pastorde almas.Pesea ciertas dilaciones,Kierkegaardlograsacar
el titulo de Mugís-terArtíí>ní.

Sanen Kierkegaardno contrajoníatriuííonio, pesea haberseennoviado
publicamentecon ha hija de un persomía~’ubastanteconocidoen Copenhague.

Su vida trascurreenteraníenteen la ciudad y dentrode la isla de Seelandia,a



1/ vé’,t/éu/é’ro ms/ru dé’ Kiú,kúgcurd 85

excepciónde algún viaje a Jutlandia(la tierra de su padre)y tres visitas a
Berlin. la primerade ellas paraescucharal filósofo Schelling.

¿Quées lo quecaracterizala vida cte estepersonajeparahaberseconver-
tido en cinc) de los puntostic referenciadel siglo pasadodesdeel punto de
vista literario, fi ios~tieoy reí gioso? Fundamentalmenteuna sol cosa:sus

escr tos.
En efecto,la vida exterior’’ de Kierkegaardno contieneningunacontecí—

mienlo cli uno cte mencion. Tampocofue profesor,predicadorni fundador de

nineunacorrientc Ii losofica. Corno SuS vecinosatestiguabandcsdc oven su
maxirnaactividadu )ns¡stiaen ir y venir por las caíles céntricas Sti ouet y el
barrio amiguo son, incluso ahora, 1 ugar de paseo,cornercit) y encuentro)Y

encerrarseen casaa escribir.habiéndoleobservadodeambulara altas hoias
de la nochedc una habitacióna otra. (tejandocientosde notas cl ispersaspor
los rincones.Seguramente,si Brandesno hubierarescatadodel ano!) mato sti

obra, So¡en K ierkegaarclseriahoy un desconocidoen el ámbito cíe la eu itura.
Sus escritosconstituyen,por tanlo, la única“hazaña’’ niemorabiede este

personaje.De elloshay q nc h ahíar, pero sin o lv dar qnc Sol] la fUente pri —

mordial paradesvelarlos secretostic su vida.
Kierkegaard publica muy pronto (a los 30 años) la obra por la c[ue

(iopenhagucle sal tídócornogranestilistacíe la literaturadanesa:En/en—/Sl/e,.
La partefinal cíe1 primer vol timen, titu ladaL>ié Inc t/c’ un .Secluíctor. cautivo la
atencióntic much i si noslectores.A éstasígulcr cm curasobrasliterariascomo

/?s/t/du)S en el canaco de la í•idu (llena de sicrn ficadoséticos),La ‘c’pc>ti&iún,
diversos.l/-/K/ das peííodts/¡¿os. De los /)d/)eles de alguien 1mb vÍa 11 lien/e
(dondeanal za la figura cte Andersencomo escrítcwcte novelas),etc.

.1 untocon la producciónestética,Kierkegaardelaborameritoriostratados
tic ent ca al pensamiento:El coiicep/o de i¡onic¡ ron relacion a Siam/ex (tesis
doctoral>, knun iknhlcr. Mígc¡¡as /¿íoxo/,eas, LI (~oncepto :le 4 ugus’ ,a.
obra niu ~.• di llinct ida en el ir cincio fi iosófico. Posiseilptun; u las Migajas
/doso~ is. Lo Enfrr¡neúlad mci/al.

furiosamente,los libros literariosy filosóficos estánfi rmacloscon diver-
sos pseuctonimos,corno Victor Eremita, Johannesde Si lentio. Constantin
(:onstanti uy JohaníicsClimacus,Vigil ius Hanfniensis, N icolaus Notabene,
1 rater 1 heiturnus, liii arius Hogbincler (encuadernador).En Acgtemait] ( E’ u
casad), Anti cli niaclis. Se han publicadonumerososlibros y artículos para
dcsetiirañarlas clavescte estasorprendentedecisión.

LII teicer bloque de su quehacercomo escritorestáconipuestodc temas
reíi giosos.Sobresalenentreel los Las chías del wnot, Ljeíxilae¡on del rius—
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Han/smc>y un sinfin de lo queéi mismo titula Dílrcurros edificantes.En este

casoKierkegaardfirma con su verdaderonombrey dedicael contenidoa su
padre.

La dimensiónde su tarease comprendebien precisandoqueel conjunto
de susobrasabarca 15 gruesosvolúmenes.A ello han de afladirseotros 25
volúmenesque id)s editoreshan presentadocon ci sobretítulode Papelesy

quecontienentrespartes:un extensisimoI)iario (A), bocetoso correcciones
de las obrasescritas(B) y comentariosa suspropiaslecturas((5).

Esto es todo lo que da de sí la historia “pública” de tan famosodanés.

Despuésde una brevisimaenfermedad,Soren Kierkegaardmuere,a los 42
años,en su ciudadnatal,cl Ii de Noviembrede 1855.

Las honrasfúnebresno fueron espectacuiaresni niucho menos.Todavía

hoy, entre la población danesadel sigio XX, el nombre y los libros de
Kierkegaardno estánmuy difundidos.Así comoAnderseny hasta(irundtvig

sonbien conocidos,Kierkegaardperníanececasien el oivido.
Una vezrescatadodel anonimato,la influencia de Kierkegaardfue pode-

rosisinía.Heidegger consideróla traducciónde susobrasal alemáncomo el
mayoraconteciníientode la épocajunto a la publicaciónde los escritosde
N iet..sche2y se hicieron popuiarescontenidoscomo el absurdo,la paradoja,

cl serpara la muerte, ia situación,que luego asumiríanformapropiacon las
corrientesexistenciaiistasde la posguerraen U. Marcel, A. Camus, J.
Sartre,K. Jaspers.Desdeotra perspectivaKierkegaardinfluyó fuertemente

en el teólogo Karl Barth y, por él, en Bultmann.l3onhoffer, Pannenberg,que
darianlugar al nacimientode las teoiogiassecularesy la teologíade la libe-
ración. En tina vertientediferenteapareceP. Tilí idi inspirandoa Adorno la

tesisdoctoral3. De aquí surgiría ia Escuelade Frankfurt con susanálisiscrí-
ticosdc la sociedadproiongadoshastael dia dc hoy con ¡ labernías.

En EspañaKierkegaardfue co¡íocidobastantepronto. Unamuno---siem-
pre a travésde Brandes-—— fue ci gran difusor dc aigunasnotasde su pensa-

miento. Pero la estelakierkegaardianaseacabaríaprácticamenteahi, en par-
cialesmencionesa su ingentetarea.Sólo en tiemposrecientesliemosnotado
cierto rebrotede ia inquietud kierkegaardianaen España,mientrasen otros
paises,sobretodo Norteamérica,Alemaniay Escandinavia,aparecenííuevas

o he come atado en R. La rrañeta, “K ierkegaa id y 1-1 ej degger. La verdad de ia fi o o fi
A reír cii,, irían a ¡ci o/iré, dc’ Mar/lo 1 Ir/chggc u Sociedad U. ¡ . dc J?j i osoiTa. SaLafha oca, i 99
pp 27-46

ir. Ib. Adorno, /<¿eí-/ccgcu, íd. kc,ns/,, dé/ini, des As~hc/,sc he,,, Tútil ngea. Iiiohr, i 933.
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publicaciones,sc elaborannumerosastesisdoctoralesy sigue guardándose

con veneraciónla memoriade supersonay espíritu.

2. Puntosproblemáticos

La personalidadde Kierkegaardha dado muchosquebraderosde cabeza
a los tratadistas,tanto en sufacetaliteraria (los pseudónimos)cornopsicoló-

gica. Hace másde veinte añosqueen algunosmediospredoininó la tenden-
cia a iriterpretar estas egregias figuras en términos casi psicoanalíticos,
pon encio el acentoen la raízpsicosomática,causanteen parte<le tan brillan-

les resultados en la labor creativa. Este esquemase aplicó a Mozart.
Nietzsche.Van (iog. etc. Kierkegaardno se libra deello y. aunqueesavísion
no ha tenido una fuerzaexeluyentesobreotros aspectosde su sida, siempre
restatina especiede interrogantessombríossobresu existcncia.

No pretendemosdiscutir los pormenoresdc las distintasversionespswo-

lógicas atríbuidas a la personacíe Kierkegaard,pero ciado que en Españay
Latinoaméricapreclorninaesavisión sesgadade suvida a la quehemosalu-
dido, recorreréloscuatrograndeshitos tomadoscomo clavescíe su biograLía.

El primer puntoes supadre. Sínipíificando lo que uno m sino ha escu-

chado en boca dc especialistas,Kierkegaardhabríaheredadodel padre el
pcsim sino, cl gustopor lo inquietantede la existenciay cierta propensional
suicidio o la desesperaciónvital. 1 labráquepreguntar,paraentenderlo,quién

era el padre.
Mikael PedersenKierkegaard nació en Jutiand. Allí pasó su infancia

dedicándosecomo tantos niños del campo al pastoreodel ganado. Los
medios no abundaban,reinabacierta hambrunay el jovenzuelodebió en un
momentociadomaldecirsu suerte.Las cosascambiaronradicalmenteal era—

grar a Kobcnhavny colocarsede aprendizen unatienda de telas.Con cl paso
dc los años llenaria a ser el dueño, transformándosepronto en un honbre
pudiente,muy apreciadopor la clasebien de la ciudad.Contó entresusamis-
tadesal obispo(le la capital y su propio hijo mayoralcanzóla cl igaidací ep¡5—

copal.

La biograliapaternaencierraalgunosrasgosesenciales.Mikael Pedersen
env¡cidó <le la primera mujer, con la que no tuvo descendencia.Las circuns-
tancíascíe su segundomatrimonioconstituyeronun enigmahastala mayoría

de eda<l dc Soren Su segundaesposa,AnnaSorensdatterLund, era el amade
casadel padrey teníadoceañosmenosqueél. Tuvieronrelacionesmaritales
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antesdel matrimonio y se casaronal conocersu embarazo.Porotro lado,

Mikael Pedersenfrecuentabala sectapietistade los moravosque imponía a
sus seguidoresuna rigurosísima disciplina, el sentidopuritano en las cos-
tumbresy acentuabalos aspectosdolientesdel cristianismo. Seguramente
juzgó estesucesocon sumujer comoalgo impropio del cristiano.

Al fallecer cinco de sussiete hijos, uno tras otro, y morir su segunda

mujer, el padrecreyó que su vida estabaselladapor un castigodivino, atri-
buyéndoloa la maldición del Creadoren las llanurasde Jutlando a las cir-

cunstanciasde la boda con su esposa,Anua 5. Lund. Kierkegaardinsinúa
ambascosassin referirlasdel todo a su progenitor,perocitando siempre“el
gran secreto”queun día hubo de escuchar

SorenKierkegaardmantuvodejoven unarelacióndialécticacon el padre.
Al joven debíafastidiarleesaespeciede destinoinexorableal dictadode los

designiosdel progenitor:pastorde iglesia. En un momentodado se rebela,
lanzándosea una vida loca de disipacióny de juergasen las que,por cierto,

era muy resultón. La enfermedady muertedel padrecambiaránlas cosas,
animándosea culminarla carreraintelectual.

Sorense queja,aunquecon toquesde admiración,de la crianza.Su padre

le inculcó costumbresseveras,sin dejarleapenasdivertirse con los juguetes

propiosde la infancia.Suspocassalidasestabanconstituidaspor largospase-
osde la manodel ya ancianopadre(contabacon 57 añosal nacerSoren),en
los queél hacia observaral niño los máspequeñosdetallesde la ciudady de

las gentescon las que se cruzaban,acompañándolode sesudoscomentarios
acercade la existencia.

Kierkegaardfue testigomúltiples vecesde las discusionesvivacesde su

padrecon prestigiososhombresy eclesiásticosde la ciudaden torno a varia-
dos temas. Soren creyó haber heredadoel temperamentomelancólicodel
padre,la tendenciaa mecerseen los recuerdosnostálgicos,aunque.a la vez.

confiesa habercogido gustoa aquellascontinuasdialécticasen las que se
recreabaMikael Pedersenen sus instantes más pletóricos. Junto a ello
Kierkegaardpercibecomo unaespeciede deberde fidelidad hacia el mensa-
e proftindo de la fe cristianaque tan hondamentecalaraen el almapaterna.

Estepanoramase agudizapor la mutuaconviccionde que el castigodel

ciclo le exigíaal padresobrevivir a todossusdescendientes.[)e hechono fue
así, porquequedóel hermanomayorcomo testigo del equivoco. Mas todo
ello indujo a Sorena autoconvencersede la muerteprematuray quizásesa

convicciónle hizo imprimir a su tareaun sello tan vivo y fulgurante.
El segundoeslabónessu novia, Regincí O/sen.Kierkegaardla encontró,
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cuandoél estabafinalizando sus estudios,a la edad de venticuatroanos.

Puestoqueella tenia diez añosmenos,hay que imaginarlacomo unaadoles-
cente. Las miradasturtívas y los gestoscómplicescomienzana hacersemas
frecuentes,hastaquetresañosdespués,exactamenteel IP (le Septiembrede
1840 y al usode la época,ambossccomprometenoficialmentecomo novios.

No cabesoslayarcíue la muchachaestabaen estemomentosaliendoconotro
estudiantede la ciudad.

Regina O! sen era hija de una familia bastanteconoccta en Copenhague.

Por 1 c> que sabemos. nacía era excesivamentenotableen el la y sólo floS han
ciuccladc.x j cinto a un parde retratos,los pocosrasgosdescritospor el propio

Kierkegaard.
En el Ijicírio del .Sedí¡rtoí y en ¿Culpable—noru/pable? Kierkegaard va

dlesgranai]<I() los detallesdel romance,aunqueesténredactadosbajo bellas

formaspoéticasy existencialesA clic> hancíe añadirselos comentariosrígu—
rosai]]entea utobiográfícos tic su Diario personal.De idénticamaneraa co no

sucedeen su biogratia, no hemos dc imaginar grandesdramaso acontee

míentosexternosen ésteque fue el único amorde Kierkegaard.
El noviazgopareciair sobreruedas,cuandodepronto ~nienos de un año

despuésdel compromisopúblico-—- Kierkegaarddevuelvea Reumael anillo

de pedida. Pesea los lloros y ruegosde la novia que quiere seguiradelante
en sus propósitosmatrimc)nialescon él, Kierkegaard rompecletiiiitivamente
con Regina el 1 1 cíe Octubrecíe 1 841 . 1)os semanasdespuésemprenderáel
primer viaje a Berlin cíe casicinco mesesde duración,con la probableinten—
cion cíe aIcíarsedel confl etc> amc>roso.

Este inesperadoe inexplicadocortedc los lazosamorososcon su prc)me—
ida ha suseitatt.] u u ir erososinterrogantescríticos tic ordenpsiCológico.Los

ha habido cte todoslos tonos.
Paraalgui]os((el ia An]orós) Kierkegaardrefleja con ello ciii ir edoatroz

a la relación plenacon unamujer, escondiendoun complejoafectivo profun-
do o unamisoginia descarada,queestariaavaladapor el recuerdopermarien—
te de la figura paternay por el olvido absolutode su madre.A el lo habríaqííc
sumarfrasesdespectivashacia la potenciaintelectualde la mujer en general
y hacia la misma Regina.

Paraotrcís Kierkcgaartlsuiría algún estigmaque no habríaquerido reve-
lar ni siquieraa su prometida.Estaversionviene ayalatía por la referenciaen
susescritosa un ‘terrible secreto”(compartidoluego conel padre,aunqueya
liemos visco c¡tíc procedíadel progenitor)y por la ci]ignlatiea afirmacióndc
contartambiénél, como San Pablo, con un “aguijón en la carne’’. Algunos
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han atribuido estaalusióna cierta deformidadfisica, como luego diremos,
perootrosla hanvinculadoa sufracasoamorosoy a algunosepisodiosenfer-
mizos del final de suvida. Han concluido así que,seaporquepadecierauna

leve epilepsia,seapor algunacircunstanciadiversa,Kierkegaardera impo-
tente.Sct horrora que Reginalo supierao sumiedo a encadenaríaa un triste

destinode esposafrustrada,le habríandecididoa rompercon ella sin reve-
larle su íntima tragedia.

El final de la historia es muy simple. Kierkegaardno volverá a enno-
víarsecon ningunamujer y morirá soltero. En su corazónquedósiempre la
huella de aquelprimer y único enamoramiento,puestoque la noticia de que

Reginase habíacasadole turbó considerablemente.Regina,por su parte,
retornóa su primera pareja,un personajellamado Johan Frederik Schlegel
que llegaríaa sergobernadorde las Islas Vírgenes,en las entoncesAntillas
danesas,contrajomatrimonio con él cuatroañosdespuésde haberroto con

Kierkegaardy tuvo varios hijos.
Pesea las lágrimasderramadas,Reginay Kierkegaardno seconservaron

rencorAl pocode la ruptura,ella le saludócon una leve inclinación de cabe-
za al salir de la Iglesia (Frite Kirke). liso fue todohastalos mesespreviosa
la muertede Kierkegaard,esdecir, 14 añosdespuésdela ruptura. Reginaiba

a marcharsea las Antillas, cuandose encontraronpor azaren la calle y le

susurróa Kierkegaard:“Que Dioste bendigay quetodo te vaya conformea
tus deseos”.

La familia Olsen conservóun excelenterecuerdode Kierkegaard.El
padrede Regina se cruzó de improviso con cl escritor, pareció que iba a

decirle algo, pero sus ojos se llenaronde lágrimasy se alejó de su lado con
inmensatristeza.

Eso indica el tonode las relacionesde los dos enamorados,llenasde res-

peto y de apreciomutuo. ¿Qué explicación definitiva podemosdar a aquel
rompimientode un amortan añoradoy que las páginasestéticasde nuestro

autorpintan con tantabelleza?Luego ofreceremosnuestraversion.
La polémicaCOfl la sociedady dOfl la iglesia danescíconstituyeel tercer

hito de losfactorescomplejosde la vida de Kierkegaard.Convienedistinguir,
incluso cronológicamente,cl conflicto consusconciudadanosy la luchacon
la Iglesiaoficial de Dinamarca.

El primero salea la luz públicaen torno a 1846,cuandoKierkegaardha

publicado variasde susobrasimportantes,tanto de las firmadaspseudóni-
mamentecomode las queavalabacon su propio nombre.

La polémicacon la sociedadse traduceen un breveconjunto de réplicas
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y contrarréplicasa una seriede artículosde la revistaEl Corsario, que iban
acompañadosde caricaturassatiricascontra Kierkegaard. Se iniciaba por

estoslustros en Europaun génerode literatura periodisticaque sorprendió
muchoen Copenhaguey queahoranos resultanormal,aunquetambiéndis-
cutible. Kierkegaardfue uno de las primerasvíctimas y sufrió mucho por

ello, Susdiatribascontrala prensapartende aquí,de la facilidadcon que un
personajepuedesersatirizadoy de la indefensióna quetic lacto se ve some-
tido, si estápr¡vadocíe mediosde difusion.

lai] propei]soa tieducir conclusionesuniversales.Kierkegaardpondráal

lector sobreavisocontracontralas masasy contra‘‘la opinión pública’’, pues-
to queaquellasse dejanarrastrarcon facilidadpor quienesmanejanlos hilos

secretoscte las modasimperantes.
Lasversionesofrecidasacercadel pesode estasdiatribasen e! espíritu de

Kierkegaardhan sido, tambiénaqui,exageradas.
Se le i]a tachadocíe conservador,de misántropo,de enemigocte los movi-

mientos emancipadoresdel pueblo,de opositoral avancede la libertadpúbli-
ca dcl pensamiento.Como enseguidadiremos,nadamás lejosdel verdadero
Kierkegaard.aunqueésteen el ardor de la batalladespotriquecontraciertos

movimientosqcíeparecendefenderla libertadsuperficialde las gentesy olví-
clan el valor iii sc)bornable cíe la decisiónindividual.

La peleacon la iglesia estailaal final de su vida y. aunqueanteshabía
reciactatio varios articulos críticos, no comenzoa hacerlospúblicos hasta
1854, pocosmesesdespúesde morir el obispoMynster, amigo de su padre

Mikacl Pedersen,y un año antesde su propiadefunciónen 1855. ¿Cuálera

el contenido de esta agria y final disputa con la Iglesia luterana cíe
O rlan]area?

FundamentalmenteKierkegaardjcízgaque el cristianismohasido adultera-
do por las estructurasoficiales. Por un lado, se ha transformadola fe cristiana

en un distintivo inlpuest<),tan ‘‘natural’’ como la nacionalidad(en los primeros
tiemposel cristianoestabaen minoría,era unaexcepción,teníaquerealizartina
opciónexpresade su fe en el bautismo),y, por otro, el mensajeprimigeniode
los apóstolesestátan adulteradoqueel papelde predicadory de sacerdotees

codiciadocíe igual maneraque cualquierotro puestt cte la administracióntíel
Estadoclaijés. Rcunpientlocon la dentíficación facílona entredefenderel cris—
nanismonacionaly serbuen patriota, Kierkegaardcomienzaa escandalizara

sus coetáneosexigiendoque rompancon la atadurade tinas costumbrespasi-
vas y sc atrevana serverdaderostestigosde la verdadcristiana.

lista posturano llamaríahoy la atencióntic casi nadie. Inclusoentrecris—
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tianos, y hastaentremiembrosde la jerarquía,estasproclamasseríanconsi-
deradascomo algo plausibleo, al menos,como muy concordescon la letra

del evangeliocristiano.
Mas no han faltadoautoresparadenunciarestaspáginas,reunidasal final

(Mayo-Octubre de 1855> en diez númerosde un bocetode revista llamada

Oiebli/clce/(El Instante),cornoun reflejo de la amargurade Kierkegaardcoil-
tra la Iglesiapor no haberconseguidoningún cargooficial en ella.

Además,como algunasde sus soflamasson tan crudas que pudieran
habersido firmadaspor el mismísimoNietzsche,alguiense atrevióa insinuar

queKierkegaardhabíaperdidoen l<s últimosañosde su vida la fe cristiana.
Dejandoaparteotros comentarios,quien seacapazde sostenerestaafirma-

ción, es que ha leído pocoy mal al pensadorcreyentede Copenhague.
Del conjuntode ambaspolémicasemergeunasensacióndepersonadifi-

cii. compleja,áspera,introvertida. Pero si las reducimosa susdin]eí]síones
reales,comprobaremosque se trata de una sensaciónrápida y engañosa,
puesto que ambasabarcandos breveslapsos de su vida y de susobras.El
resto estáimpregnadode inquietud vital y de entregasin límites a la febril
actividadde escritormundano,ético y religioso, sin faltar nuncaa la cita de
los acontecimientosculturales(óperas,tertulias, fiestas litúrgicas,etc.) más

sobresalientesde su ciudad.
El cuartoy último factor de sospechasobre la biografia de Kierkegaard

se centraen la aparienciafisica y, concretamente,en su¡oraba.
El tema de la jorobakierkegaarclianaha dadomucho de si. Unos pocos

hanhablado“bieti” de ella,tomandoesaanomalíacomo pretextoparaexpo-

ner los trazosinterioresy optimistasde su personalidady de susescritos.Es

el caso de Th. llaeeker en un célebre librito titulado “la joroba dc
Kierkegaard”4.

Otros, como Magnussen5,lo han en]pleadocomo excusaparadejarsen-
tadala tesisde la deformidadfisica, asegurandoque Kierkegaardera decons-
titución débil, contrahecho,jorobadoy enclenquetaportandotestimoniosde

contemporáneossuyosy dibujos de la época.La cosano quedaahí,puesel
mismo Magnussen,en otro libro titulado “la cruz especial”7,se atrevea con-

4 (AY Th. Haeekcr,La julo/id cíe K/erkegcíoícI. RjaI p. Madrjd, i 956.

titt. It Maguusseu.Suya Kierkegaard. su ,ídef ci. Muuksgaard.Kobcutmvn.t942.
Ci fi-. Th. 1-iaccker.La ¡ore ha cíe Kieíkegcíc,rdi p. 47.

lv. Magnnssen. /i)<’t asciI/ge Kors. Ef?eísloi/? I Bugen: Suien Kierlcegaaísl se! r«.(e—

tic,. Munksgaard,Kobenhavn.1942.
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cluir queeserasgodeforme“imprimió caráctera su estructurapsieo!ógica”W
El hilo argumental intenta ir más lejos, hastadesprestigiartoda la pro-

ducción literaria kierkegaardianay, de maneraparticular, la facetareligiosa.
La devociónpor los aspectossufrientesy el recreamientoen la condición

i]lartirial de los testigosde la fe procederiandel pesimismovital inherentea
quien i]O ha podido soportarsustarascorporales.Tendriamosasí trazadoun
cuadrocompletoen el cicle el pesímismo vital de Soren Kierkegaardestaria
enraizadoen su estructurapsíquica,coi]figuradlade manerasustancialpor la
iriposíbi 1 dad de superarel traumatic su constitucióncorpórea.

<Qué hay tic c cito en esteastinto?Lo ints chocantees la imposibí1 idatí
cíe asegurarnacíac o;; c erícccí acercadel aspectoexterior dle Soren,ya cíuesus
escasosretratosson aproxí¡nadosy contradictorios: en unos aparececomo

joven apciesloy atractívtt en otros como hombre maduroy reflexivo, pero
¡ ¡uguiío obedececon exaetit cid al estereotipotic tletorn]idad i] i al protohi po
cíe normaliciací estricta.

K ierkegaarcltleb ó sufrir una caida grave en sc¡ infancia atcctái]dlo le a la

espaltia y que habí a lusionadoen parle cl correctoprocesotic crecímiento,
Si añadíirnos la dc 1í 1 íd id congénitade la familia (todos mueren jóvenes,
exceptc ci pacirc y cl hcímano mayor), podemossospecharla existenciatic
algunasmolestias somWitas que repercutirían con el tiempo cci su porte
externo.Fi m¡smoscqucíade suspiernascortasy de eseenigmáticoaguijón

en la earae que al o tic i elacióntiene con sLi cuerpo.auncicle i]O sabemosen

ci cié i]]edl i da ni en qué aspecto.
lii astinto tic as caricatarasmereceed)l]sícleracioii aparte.1>stáI] realiza—

cias con la il]tencíón expresade herir y cíe ríclícul izar. pcr tanto, no pueden
thvorecer demasiadoa quien es objeto de las mismas, liso sucedecrin

K ierkegaarcia cíu ica vemcscomc domadorde su muchacha.topándoseen la
callecon scís enemigos,pasandorevista a sts inválidas tropas0.Otros di bu—
os menospolémicos.Ci] los queaparececomo centrodel Un versoo en una

cíe scís correrías nocturnas,tampoco reflejan tina imagen objetiva’’ de

Kierkegaard.
<Influyó esto en supsiquismo?Enseguidadaremosla respuesta.Pero,sí

hacemoscm balanceprevio, tendremosdosresultadcs:

Releve‘]ej si de i - h . i i aeck er, lo ¡nioto de K/eíkeg’ou¡d, p. 45.
Son e~írjcatoras de c nrscíre,í tEl ( orsorín>. III lector español puede bailar algaitas en

Roltde..So,,n <Icdíé Ñ¡eíh:gocííI </513—182V. Mjt,íslerjo dc ielacioaes. lIxtesiores cíe
i)iuamarca. 953
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En primer lugar, del conjunto de dibujos y retratosno puedeconcluirse

taxativamentequeKierkegaardfueraun jorobado,aunquetampocopodemos
pensaren él como un portentodc beldad.Sí sabemosque frecuentabalas reu-

nionessociales,los encuentroscon altospersonajesde la sociedad~elRey
incluido! y que,supuestoque tuvierataras,las llevabacon solturay dignidad.

En segundotérmino, el tono de susescritostranspiraamor a la vida,
gustopor la belleza,entusiasmoy pasiónpor la existencia,admiracióncon-

fesa por personajescomo los héroesgriegos,Don Juan,Fausto,Don Quijote,

etc., queen nadase asemejanal rencor alevosode un amargado.
Luego insistiremosen ello: alguien quiso confundir en Kierkegaardla

aceptacióndigna del sufrimiento y de la muerte con el pesimismode los
desesperados.¿Fueuna versión libre, fruto del azar?¿O subyacíael deseo

explícito de negar la fuerzade la afirmación vital del pensadordanésy su
referenciaa un resorte último: “el Poderque vuelve transparenteal im]divi-

ciclo’’’?

3. La auténticainterpretación

Antes de iniciar unasólida respuestacontrala imagendeformede nues-

tro filósofo, convieneofrecer un bosquejomínimo del ronWxtogeográfico—
histórico en el que nació,vivió y murió Kierkegaard.Sin ello resultadifleil
--sobretodo,a los foráneos comprendercon justezaalgunospasajesde las

obraskierkegaardianas.
Esta afirmacióntan obvía adquiereespecialrelevanciacuandola referi-

mosa un grupo humano,los escandinavos,quejuzgamosidéntico al restode
los europeos,peroqueposeenuna especialidiosincrasia.

Aunque, mirado desde la ubicación territorial, pareceríalógico que

Dinan]arcacompartieralos anhelosy vicisitudesde los germanos(nada les

separapor tierra y muy poco por mar). la historia de losdanesesestáidenti-
ficada plenamentecon Escandinavia,es decir, conNoruegay Suecia(menos

con Finlandia),hastael puntode constituirunaverdaderaunidadétnicacuyo

apelativoactuales el de escandinavos,aunquesiempreles habíaniosconoci-
do como sucesoresdelos “vikingos”.

TerritorialmenteDinamarcaes el menorde los trespaíses(43.08(1km2 rente

a 323.878km2 de Noruegay 449.750km2 de Suecia).En habitantesDinamarca

superaa Noruega(pocomásdecincomillonesdc danesescontracuatrode m]orue-
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gos),mientrasquesu númeroes inferior a lossuecos(algo másde ocho).
Los historiadorespresentanunadoble cuestión.Primera,por qué seun-

cularon los danesestan estrechamentea Escandinavia.Segunda:por qué una
nacionpequeñaalcanzósemejantepoderen todoel territorio escandinavo.La
respuestaparecesencilla: siendo eí mar el n]edio naturalde sobrevivencía
para los peninsularesde Jutlandiay para los isleñosde Fionia o Seelandia,

exactamenteicual ci tic para noruegoso suecos,constituíaa la vezel x’clii en—
lo de comunmcae¡óncon proximos y lejanos.La ventajade Dinamarcaprove-

n ia tIc su situación:todo el comercio marítimo entreel Mar del Norte y el

Mar Báltico pasabay pasanecesariamentepor el estrechode Oresundque.
bien aprovechadopor los daneses,llegó a convertírseen unastistancialfuen-

me de ingresos.al exigir el pago dc aduanao peajea todos los navegantes.
Precisamenteen tiempos de Kierkegaardeste sistemaentró en crisis y dio
lugara la búsqtíedade alternativas:fue el arranqucparael posteriorflonsci-
mientode las i ndcístrias.

La t¡nícla<i emitre los eseanclinavosse forjó en tiemposremotos,peroetíl—
mino con los vikingos. Estacultura,quelos del Sureuropeoconsiderábamos
de bárbaros,tuvo su apogeoentreel 800 y 1050 dc nuestraera.Pesea la rude-
za cíe stís hábitos, consignio lbrmar tina especiede pequeñoimperio. en el

que [)i naniarcallevo muchasvecesla voz cantante,de tal modo qtíe el rey

danésK. ntic] 1 (0 II). II amado(?anuto el Grancíe’0 (101 8— 1 (>35) consigtíi ó ser
al mu sino ticinhio Rey cíe toda Escandim]av¡ay de Inglaterra. Las costumbres
coníti n itariasde las tribus norcíicaspercíuram cíe al gun modoen las ¡endemícias

lestivas y algo libertariasde los actualespobladoresj tinto con la propension
a ciertasprácticasde trato vecinal.

La geografla in]pone otro rasgo singular Noruegos, suecosy daneses
estanrefugiadosen el fondo de susfiordos,que parecenpreservarsu intimi-
dad (ciertamenteles sirvieron de defensafrente a los enemigos).Uniendo a

ello la proliferación de pequeñasislas habitadasy la durezadel clima, estos
puebloscmii]ei]temente pescacioresIormart>n un carácteratiusto. intimista y
muy proclive a valorar las experiei]eiasii]teriores.

El toquefinal dcl temperamentodanésfue aportadopor el espiritu cíe la
Reformaluterana que, al exaltar lts aspectosmásausterosdcl cristianismo,

alcanzoen estoslames un rigtir considerable,1 legancioa amenazarla pervi-
vencia cíe1 vitalismo impetuosotic las mitologíasamicestrales. El talanteserio

No coniondir con Knud ¡ i o [y ti (>5<>— ¡(>86>, t anoto el Santo, nacido en Odense ~

patron tic i)¡naniarca.
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se vio aún másvigorizadopor el augede sectaspuritanasquehuían de cual-
quier disfrutemundanocomo principio de perdición.

El conjuntode estecuadrodel alma escandinavaha sido bien plasmado

en variaspelículasde Bergmann,en el Li/es ¡rae de K. Th. Dreyer, en El
Banquetede Babetiede 6. Axel y. por el lado vitalista, en Memcr¡asde
A/tira, escritapor la danesaKaren [3lixen y llevada a la pantallapor Sidney

Pol lack.
Pionerosen las institucionessocialesde bienestar,sin consentirgrandes

desigualdadesentreellos, preocupadossiemprepor el conjunto de la ciuda-
danía,volcadoshacia la solidaridad.(¿quizáspor el trasfontio de sus primi-
geniasestructurascomunitarias?)los danesesy, en general,los escandinavos

valoransu propia sociedady su sistemapolítico como una conquistaautóc-
tona queles sitúa en un nivel distinto al del restode Occidente.

Bastenestaspinceladasparacon]prenderel trasfondode las verdaderas
clavescon las quepensamosha de abordaretíalquierintérpreteel viaje por el
interior del almade SorenKierkegaard.

Ahora podemosdetallar y volver a discutir los distintosaspectosen el

que la personalidadde Kierkegaardha sido juzgadacomo objeto de burla,
críticay polémica.

3. 1. El padre

Evidentementela relaciónentreKierkegaardy su progenitorn]ereeeuna
importanteconsideración.La posibleherenciade algunosrasgosdel tempe-
ramentopaternono extrañaa nadie y no implica necesariamenteunadepen-

denciaesclavau obsesiva.Repasemosalgunosdetalles.
Sorenpareceenvidiar la fortunade quien ha logradocompartir la juven-

tud del padreit Eso mismo le acontecea muchaspersonas,conllevando

obviaspérdidas(menorpropensióna la actividad,la fiesta, la aventura)y no
pocasventajas (tranquilidad de espíritu, experiencia,madurez,equilibrio
vital). A Kierkegaardno se le escapaesadoble vertientey por ello hablacon

respetode la “ancianidad” de Mikael Pedersen.Ningún trauma importante
puededetectarseaqui.

Soren sc atitodenomina“el hijo de la vejez’ corno Isaac respecto (le Abrahamaunque.
eícrtarnente, sos progen tuies er~í u de edad (45 nAos a madre y 57 ci padre).
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Entre patíre e hijo htibo una tin ión, confesao callada,muy vibrante. La

dedicatoriatic los Discursosedificantes¡2 haceentreverun grandisimocaríno

y una vinculacionprofundaen el modode enfrentarsea la vida. Deello no se
infiere, contralo cíuc algunosinducen,menoscaboalgtinoparala madre.Que
Sorenno la níencioneen susobras3 no equivalea misoginia iii a desprecio

por el sexo femenino.En el amiade Kierkegaardresonabanlos sentimientos
paternosacercade la vida y la fe cristiana,porqueestascosaslas vivencia—
mii amhcscon i neonteííi híe pasión. Un Sorcíítuyo graneco la intel] sicIad del

tervorpaternohaciala religión. La madredebió constittiir la presenciatrac4i—
e onal de cariño y de cuidadoen el h<gar cjtie. de puro evidente.se escapa
sopesarlahastaque la hemosperdicio.

Nos referireí]íos ahoracon especialénfasisai teníade la melancolia vital,
el pes iii> si]] o. la jesígnaeíon anteel sufrim i cnto, la mirada negativahacia It)
u atcíra1, el rigor extremocii la conducta.ciertaproc] ividad a la desesperaeióíí,

rasgoscIne inuchos clan por probadocorno procedentesdel padre. Como
hemosdichoal comie¡ízo,aquí se mezclanvariosasuntosqueconvieneesen—

círí ñar con detalle.
LI gtisto por el aislamiento,la soledad,por la melancólicanostalgia,Ho—

rececon taci1 iclatí en los habitantesde estastierrasremotas,es el tenipeia—

¡rentoprojíio cíe cltiieiics moranen pequeñasislasy se afananen las tareasde

pescaiutaritima. M ikael Pedersencomparteesta fisonoma singíílarde los
3 títíancleses.pero no significa despreciopor la existencia14.

1 -a vi sion pesimistade la naturalezahumanaprocededel luteranismo,
aunqueésteemite un nieiisajcantitético: el hombrecarecede valor autóno-
mo y cía fuerzapropiapararenícdiarstísmales, pero la mctaconsistecii resal—
tar la exclusividadde la acciotí salvadoradivina y la gratuidadabsolutade la

¡tite r veiici ón cje O ios. Los moravos i ntensifican esta i clea iii fu nci iencio Li n

rigor extremocii stís fieles. quienesno debenclistraerseen los a fanes mun—
tlaííos paracIne pretloiii inc cii el los la devociónpor la fe. Del coiij ttiíto enier—

gen figuras adustasy algo intransigenteshacia todo lo que sea progresoy

¡ M tichas de estos ¡)¡Nc 1.01505 coatie ti en la ni i 5’ ita dccl jcato rj a. que apare ce en earacte ¡es

destacad os. octí pa¡i do LirIa pag vi ente¡a y e o it cl sigui ente ¡ex lo: ‘.11 él,/, culo M/c Loe! ¡‘cdceceé,
E ,erkr~c,é,¡cl. cío (ccl) o <unId c ‘dcl le dc /eic.,s cíc

1 1,1 cii ¡o eludod. Mi Ecíclie so,> <¡«¡6 actos es los
i/i.v.¡o sos.

Lo nijsiiio Iq sucede a tiocílie. co¡fletita ¡ InttdíncL. (Ir. ti. 1. Bonj lhcj, KcericegccccícI u cl

nínor. i ¡caler. Barcelona. 1<363, p. 41
14 lSonitacj revela corncí la uíelancolja está mezclada en rocíos Icís eserjios kierkeeaardia—

105 Oífl la pleilil éi&l. 1 bici pp 97~25
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gocenatural. El padrede Kierkegaard,hombrede negociosy, por lo misíno,
hombrede mundo,se debateentrelas exigenciasde susconviccionescristia-
nasy las tareascotidianas,pesea suempeñoen el triunfo de la fe.

A todasestascaracterísticasidiosincráticasy religiosashay que añadirel
impacto de los sucesosfamiliaresen su talante.Mikael Pedersenpierde,de
entrada,a su primeramujer; 9 añosdespuésdel nacimientode Scsrenmuere

un hijo (a los doceañosde edad)y sólo transcurrentresañoscuandofallece
una hija (a los 24); diez añosmás tardemuereotra hija (33 años)y al año
si’guienteun hijo (24 años).Un año más y Mikael perderáa su mujer y a su
último descendientefemeninode 33 años (1834). El sufrimiento de estos
hechoshubiesequebrantadoal hombremás recio. En niuchosdiscursosde

Kierkegaardacercade Job, muy conmovedoresaunqueconteniendouna

inquebrantableafirmación de la vida y del Creador~5,se trasluceel drama
paternoy el silencioso seguimientodel hijo menor

Si alguien creejusto hablarde pesimismo enfermizoen la figura del

padre,trasmitidoa su hijo, debeantesrepensarestossucesosy releeralgunos
fragmentosdel Diario. Quien repasalentaníenteesaspáginasescuchauna
llamadaa la pasiónvitaliú, a la comprensiónde la existenciaen las zonasde

mayor riesgo,eso si: sin desconocerel peligro de la duda17,el acechode la
desesperacióny del suicidio15,el vacíodel sinsentido.

Contra toda opinión negativa,Kierkegaardparecehaber recibido de su
padreel estimuloparaefectuaresegran saltosobreun abismode 70.000bra-
zas de profundidadque hacecalaren la dimensiónde la autenticidadexis-

tencial y queatestiguala verdaderahondurade los grandesespirittís.

¡~ tiff. En/én—Eller. en Sénen Kié’íkegcícírds scín¡/eclé fÍíer/ce,. (iyldendal. Kohenliavn.
¡920, vol. 1, p. 232.

«Y..Qríién es e> más fe> jz sino eí mas j nfe> iz. y quiéneseí más jniel iz sjnn e> más teIz.
y qué es la vida sjno jnscnsatezy la Ib sjno necedad, y la esperanzasjno aliento de grac ¡a, y
el amor sj no vinagreen la herjda’. CIr. tií,/eu—Uler, p. 235. Unamuno repite: “No hay que
darseopio. sjno ponervinagrey sal en la herida del amia...’’ tifr M. de Unamuno,Dcl se/al-
ínieíí/u /rcigicu ch’ Icí ¡‘dc, ci, lux I¡n,nl,íús en los

1,¡íel,lns, Espasa—Calpe.Maclrjd, 1955 p. 235.
>~ Tamhjénaqtii coinc <len Kierkegaard y ti iíaiiícino. tiff. M. tic Unamuno.Del .vc’n/i—

filen/o /í-cigieo dc’ ia ciado, p. 109. Sojen Kierkígegciorcís PojAicí. (.iyldendal. Kohenliavn.
[969, X-5 E 107.pp. 296-30l.

CIV. .ifchí//eí;dc’ uí’ic/é’nskcd¡c’lig E/rerskí¡/i /11 cíe ¡ihi/ósophiské’ Sanie,. en ,Sé,ren

Kie,~/cégéíén-cís suinicéle Luc’rker. (iyidendai,Kobenhavn, 1925, vol. Vii. p. 295.
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3.2. La novia

La ternura y la poesía que transpiran las páginasdel Diario de un

SedarrcnNy del mismo Diaria privado2t>debenservir de guía a la explica-
ción del confl etc> amorosode Kierkegaard.

lo prí iiierc> que debe afirníarsecon rotunditíades c~ue Kierkegaardse
embarcaen su aventuraamorosacon intencionessincerasy que se entregaa

ella en cuerpoy alma. No esposibleextraersospechaalgunade frustracion,
de amargura,de afecto enfermizo.El éxito de su I)iario amorososurgepre-
cisamentedel intimismo de la narración,de la poesiaque emana,del dulce

desasosiegosentidopor el lector al ponerseen el lttgar del enamoratiisinio

protagoii¡sta.
Imposible detectarrastrosde misoginia hacia Regina.Quizásconfunda

alguienel estilo nostálgicode la épocacon la desesperanzapatológica.Grasa
equivocación.Kierkegaardcomparteen susprimerosescritostodas las aspi-
rac ionescíe los roniántícos.Su melancolía,tau cercanaa los sentimientosdel
ro¡nantíeísíiio,qiliere retratarla intensidadvital y existencialqueclícierra la
aventura interior, i]]Ll~ semejanteal entusiasmostiseitado por las hazanas
bélicasdel noble caballero.

Desechanios,por tanto, las causaspatógenasque aludena un tempera-
mento hipocontiriacoo a complejosprovenientesde unapresenciaimponen-
te del padre. Nadatic ello cotígeniacon el tono cíe los relatosni con la acti-
tud de los novios antes.cii y despuésde la ruptura.

En cuantoa lascausas“exteriores” de la rupturahadeexeluirsela volun-
tad inicial de convertirseen pastorde aunas. Lodo el mundosabeque entre
los luteranosel matrí ¡nonio escompatiblecon ci miii isterio sacerdotal.

Taiiípoco resulta ni inímamente verosímil iííterpretar ‘‘el aguuón en la

carne conit) tara sexual. Kierkegaardhacealgunareferenciaenigmáticaa
comitaelos teí idos en su primera juventud, quizás en las temporadasde
juergasínconteníbles—- cotí mujeres cíe la vida, cíe los cualespodría haber
resuItaclo descendencia,posibilidad reniota e incomprobablequeatormenta-

ba su a ¡va2 . Mal se eoíígenia este trato sexual con la impotencia. Y uíí
defectode tal calibre nt concuerdaenabsolutocon la decisiónseriay oficial

lix 1< ¡i/o ‘cié ¡ix Doghog, en Eutc ‘u — Elle,’. 1, pp. 3 1 5—450.

/o,¡¡tic, ¡ci, a través de los sc,1 u ni elleS de .S’oí’e,l Kierkegac,¡’éls [‘op ¡u’

1’i. .Io íí’íícílé¡í. e ti So, ‘en Kic’”keg’éíorclx [‘cípúr’. IV A 65, p. 25.
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de comprometersematrimonialmentecon la mujer amada.¿Paraqué?¿Para
el propio ridiculo? ¿Parahacersufrir a Regina?22.

Ya hemosdicho queel trato de Kierkegaardcon Reginaacababien, que
la familia no guardaningúnresquemorhaciaél, sóloun pocode tristezapor

no haberseguidohaciaadelante.En estalíneade respetoy delicadezahemos

de buscarla respuesta.
Kierkegaardsugierecon frecuenciados aspectos:1) él creetenerníarca-

do un destinosingular,muy ligado a la poesíay a la religión, y queserádifl-
cil de asumirparaquien se casecon él. 2) Reginaes una muchachallena de
bondad,dulce, inmediata,queeneolítraríaobstáculosinsalvablesa la horade

conípartir las hondaspreocupacionesdel espíritu inquieto de Kierkegaard,
como seríapropio de una pareja ideal.

Contandocon ello, Kierkegaardvuelveuna y otra vez sobrela ideaobse-
siva del daño quepuedeinferir a Regina,de la crueldadque supondríavin-
cularla a una misión extraña,dequeacasojamáspuedaella enípatizarcon lo
máshondode susreflexiones,con suprofundapasiónpor el cristianismo.En

definitiva, Kierkegaarddebió plantearsesi, peseal sinceroy apasionadisimo
amor por Regina, su temperamentoera “compatible” -—-tal coííío suena
hoy con el de Regina.La respuestalíegativahabríasignificado el fracaso
matrimonial, aunqueluego sc guardaranlas aparienciasde buenapareja y,
con él, lapérdida“eterna” de aquellossentimientospurosy noblesde los ena-

morados.
Convencidode la imposibilidad de compaginartan diferentesdestinos,

Kierkegaarddecidela rupturapor su cuenta.¿Porquéno se lo preguntóa su

aniada.por quéno le hizo partícipede tan terribledilenía? La respuestaes
simple, aunquealguien lo interprete de nuevo en clave antifeminista:
Kierkegaardbuscaevitar todomal a Reginae impedir a un tiempo la desvir-
tuación de las experienciasvividas por ambosen su noviazgo.Esta soltíción

al probleníaafectivo de Kierkegaard,pesea ser decepcionantepara quien

andaa la zagade obscurasy complejastramasen su personalidad,concuer-
da con los datosbiográficosy con lo relatado en sus obras. Por si fueran

22 Excluida la causasexual, varios autoi’es (conio ti. Fabro. In/rodonicíne a 5.

Kierkegaard,Diario, MorcelIjana. Brescia.[962, ‘nl. 1, p~. 30—34) se incLi flan por pensarque
padeciesealgún ti PO de leve epilepsia,autique no tan notoria como la dc I)osto ievski. Se
amparanen el tesiimcii]iti de su sobrinaII. Luiíd y en los sííítomasqtíe el propio Kierkegaard
describeen algunosinstantesdc su vida, porejemplo. cuantití le tocó predicarel clé,tnj ngo 18
dc Mayo de 1 85 1 en una iglesia de tiopenha<tuc.(‘fi’. joa,v,ole¡,. So,’c’uí Kic’¡kegoc,,’ds l’iq>i,’c’¡’.
X-4 A 323, Pp. 183-184.
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pocos los arguníentos,el propio Kierkegaardcuentacómo, nadamás devol-
ver el anillo, comenzóa meterseen líos aparentesy en nuevasdisipaciones
para convencera Regina que no le conveníacomo marido. Ella no llegó a
dejarseengañar,pero si comprendióqueel trasfondoera ahorrarlecualquier

sentíníientode culpa.
Acaso la pareja hubiera podido funcionar,pero Kierkegaardoptó por la

soledad.Use fue su destinoy puedequeno anduvieraerrado.El espíritusoli-
tario explicaniuchosdc susescritos.

3.3. las /)é>lCflii(’IJS

Kierkegaardse constituyóde níaneraprogresivaen un personajede cier-
ta resoiianciacii la ciudad cte Copenhague.Su único mérito, como hemos
repetido, fue la publicacióndc los escritos.No convieneexagerarel calibre
tic esa iiiotlesta laíiia, puesto cj nc contamoscon dos notaspara avalaría: las
entrevistasfi’ect¡eíites con el obispo de la ciudad, i. 1>. Mynster --——que ya

l]abia siclo amigo del padre-, y un par de encuentrospersonalescon el
mismísimorey de Dinaniarca,ChristianVIII.

En este contextoy coiíociendolas buenasrelacionestic familia con lo
meporeitode la sociedaddanesa,es naturalque Kierkegaardhubiesepuesto
stinic) empe~oel] ofrecer una iníagen grata de su persona23y de su produc-
ción literaria. i~¿sladelicadezahaciasu figura podria inclusoestaren el origeíí

tic alguííasobraspseuclónimas.
Las sátirasde El Corvario, ridiculizando lo mejor dc sus publieacio¡íes,

mostrandoun retrato deformetic sí m isííít} y tocandoinclusoa la misníisima
Regitía,tuvieroii qtíe heríríe en lo íííás fondodel alma.No hay quepensarcii
molivaclolies ríeonscientcscte tui honibre frustrado que se lanza en lucha

abiertaconira todoel Universo. Estaniosanteuna reacciónmuy comprensi-
Nc en qtiien ha sidoatacadoy ha sido sometidoa pública irrísion.

Si a todosestossucesosañadimosel hechode haberdedicadolos bienes

propios a la edición de los escritos,comprenderenioshastaqué punto fue
tocado Kierkegaarden lo más hondode las entrañas.Ni siquierale sirvió de

consueloque (ioldsníitt - —editordel chanosatírico- salieraa la postrebas—

23 incluso precié clue lainhién so vida (nc/op liii! Iii.> seria ai,nucíosarnente ¡nvestityada
en el lutL.irii. (It’. S’éoeo KI:¡’lcegc¡c¡rcls Poj’b’e’. VIII—l \ 4’4 ~. 185.
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tante mal parado,al fracasarsurevista muy pocodespuésde polemizarcon
él. Quizásotra persona, con miras diferentes, hubiesetomadoesteasuntode
maneramáscalmosa,pero Sorenno tenía un talantetan flemático.

Tampocodebemosocultarque la acogidade algunasobrasle causógran

sorpresay alegría,pero,como le sucedea todoensayista,otrasfueron acogi-

das con indiferenciay hastacon criticas. Kierkegaardse dueledc ello y da
una y mil vueltasal porqué de tales reacciones(lo vemosreflejado en las
muchaspáginasquededicaaanalizarsu actividadde escritor),lo quecontri-
buyó a encerrarlemásen sí mismo.

Conio habíamosadelantadoantes,lasdiferenciasde fondocon la Iglesia

oficial comienzanmuchoantesde estallarla discusiónpública.Seguramente
la resistenciajuvenil a hacersepastorde almasestabaya motivadapor esa
especiede alergiaaenfrentarseal mensajecristianocomo un funcionario.En

el Libro sobreAdIer24,que no quisoeditar en vida. se vislumbraestapostu-
ra con nitidez, al defenderla actitud de aqueldíscoloministro quese resistía

a doblegarseante la jerarquía.
Kierkegaardextiendesu llamadade autenticidada la existenciasubjeti-

va, al hacerseónieo (que Unamuno traduciría en el grito: “¡soy especie
unica!”), y a lo más entrañablede sus vivencias: la fe cristiana.Como escri-
tor religiosoquepretendíaser, Kierkegaardno podíaconcordarcon la adul-
teraciónde un cristianismotan domesticadoy rutinario comocl de la Iglesia

danesa.Manteniendounaviva dialécticaentrela crítica a los filósofos abs-
tractosy sin doblegarseal cliché de pensador,defendiendola riquezade la
estéticasin volversedel todopoeta,abogandopor la purezadel mensajecris-

tiano sin convertírseen predicador,ministro o profeta,Kierkegaardsufrió la
desazónde quien habíaescogidoun lugar singularen unasociedadestanca.

Pero, volviendo a la pelea con el cristianismo, debemosreiterar que

S~renKierkegaardno abjuróde la ortoxia cristiana.Sabiéndosecercanoa la
muerte, le visita un pastorde la iglesia de 1-lorscns,amigo suyopersonal,y le
pregunta:“¿nodeseasrecibir la comunión?”,a lo que Kierkegaardresponde
con respetoy con convicción:“sí, pero no de un pastor;de un laico”. “Esoes
muy díficil”, le contestael pastor “Pues entoncesme nioriré sin ello”. Y a

renglón seguido Kierkegaardreanudasu ataquea los pastoresque se han
transformadoen funcionariosrealesy cómo, en esepapel, nadatienen que
ver conel cristianismo.Esta reivindicaciónde la auténticafe fueron susúlti-
mas palabras.Sólo le quedómanifestarla doble sensaciónde sentirsemuy

24 tifr. Bugen onz it clíer. en S’orc>n Kie’kítvooí’d~ Popiiti’, VI i—2. pp- 5—230.
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feliz por todo lo acaecidoen su vida y muy triste de no podercompartiresa
alegríacon nadie25. No hacefalta conocermucho a Kierkegaardparainluir

en quién pensaba.

3.4. La ¡oraba

Cuando he dctdado ante algún buen amigo y mediano conocedorde
Kierkegaardde la existenciade unajoroba, añadiendoque seguramentese
tratabade una personade hombrosencogidosque,con el pasode los años,

derivó hacia tín progresivoencorvamientode la espalda,me ha miradocon
escepticismopensandoque se trata, en úllimo término, de idénticaminuts-
val a.

No obstantey pesea los escépticos,nadiepuedeaseverarcon ter!esaque
Kierkegaardtuviera unajorobaen el sentidoriguroso del término.Al contra-

rio, podemosnegarcon rotundidadque Kierkegaardfuera un jorobado, tal
como imaginamosa estaspersonasen la imagineríahabitual de los protago-
nístasde f&go/c’uo en Verdi o del Jorobadocié N¿$tré’—Darnesegúnel relato

tantasvecesadaptadode Victor ¡lugo.
Si n~i Lesis acercade cierta desfiguraciónprogresivafuesecierta,concor-

daríamejorcon ci restode los datosde quedisponemos.
En efecto.Kierkegaardproducecon supresenciauna impresión positiva.

El mismo comentacómo se transformabatiurante las fiestasen el centrode

la diversión y cómo sus graciasy ocurrenciasanimabana todos. Por otro
lado,y estoes mássignificativo, Kierkegaardatraecon facilidad al otro sexo

y, en Itís lancesamorosc)5,es capazcJe arrebatarla novia al primer preten-
diente, lo q nc no encajamucho con una figura deforme, máxime etiando
ttdavia no se habíahechonotarpor sus libros.

Por otro lado y como hemosdicho, la lhmilia de Reginaaceptóde buen

gradostí entradaen familia y lainentó la ruptura inclusodespuésde haberse
casadostí hija con el antiguo novio! En una palabra,estecariño tan prolon—
gaclo cíe 1os01sen I]d) coilgenia clemasiado cOl] la ex i stencía dc una taramaríí—

fiestaen la personacíe Soren.
Finalmente,Kierkegaardhablade la seducciónprovocadapor algunosde

c’t~ R - ¡ci Ii sc ¡ ‘10V sn,,1-ces <.1<’ 1 ‘c.s’i,s/eu/ic,li.vmé’ c ‘liJ’e/íé’cí - Kic’rkégaéncl, A. Fayard.

Paris. ¡958. pp. 61 —64
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susrasgos,como la narizy los ojos26,afirmaciónimpropiao, al menos,dudo-
sa pamquien sufreunagravedolenciaquedesfiguratodasupersona.

El asunto de los dibujos de Kierkegaard causa nuevos problemas.
Kierkegaardse resistióa dejarseretratar.los bosquejosconservadoscorres-

pondena bocetostrazadosde mejnoria, esto es, sin la presenciadireela de
quienposaparaun cuadro.Y deahi viene la contradicción:en unosestán]uy

favorecidoy en otros aparececon rasgosdistorsionados.
Entre los primeros,quizásseael másirreal aquelen el que se destacan

los finos trazosde su rostro, queél insinuaba27,mientrasen otros se ponede
relieve suespíritumoderno,ajustándosea la modadel mon]ento.Los segun-
dos reflejan algunasde las notaschocantes,tanto de su fisico como de su

manerade vestirObsérvesequeen ningunode ellossobresalede nianeraprí-
n]ordial la recordadisiniajoroba. ni siquiera cuandose trata de los dibujos
satíricosde (joldsmitt en El Corsario.

Si volvemosal temadel impactode las debilidadespsicosomáticasen sus
escritos, hemos de afirmar con absolutarotundidad que las páginas de

Kierkegaardnosretratanunapersonalidaddesbordantede vida, volcadaen la
estéticadel amor, exuberantepor una“alegria indescriptible”28,connovido
hasta las lágrimaspor las pequeñasmaravillasde la naturaleza,capazde

sobreponersecon sobriedady con honduraa los golpes de la adversidad,

serenoanteel destinoinexorablede los humanos,feliz —-comoben]osescu-
chado—por lo vivido, nadaque hagapensaren amargurasni frustraciones
insuperables,aunque—esosi—- capazde llegar al bordedel abismoo hasta
el séptimocielo, si fueranecesario,parasaboreardesdeallí lo queestáreser-

vadoa unospocosy poder trasmitirlo con autenticidada los demás.

Como inmediatamenteveremos,su familiaridadcon la filosofía griegale
lleva a compartir la visión “trágica” de la existencia,lo quenuncadebecon-

fundirsesimplistamentecon cierto pesimismofatalistao suicida,sino queha
de interpretarse,más bien,al estilo de Camus:aceptarel destinopropio (aun-
quefuerecomo el de Sísifo) con la máximadignidady humor

2<’ ‘‘Ella no amaba mi bien formadanariz, ni mis bellos ojos, ni mis pequeñospíes iii

siquiera mi buena cabez . ella me amabasólo a tui y ni aún asi mc eon]prendio . dfr
.Ioio’ualen,S. Kierkegczczrds Popirer, Iii, A 151, p. 62.

U CIV nota anterior.
2S tifr. lun¡‘¡zolen. 5. Kié’rkegocn’ds Poí,b’er, II A 228, p. 106.
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4. Repercusiones en su filosolia

En cierto modo nadade esto nos importaría demasiadoa quienesrefle-
x,onamosfilosóficamente,si no hubiesetenido algún tipo de incidenciaen

su pensarEs lo que ahora,en brevísimasíntesis,queremosdemostrary que
- parael llamado“padredel existencialismo”——comportaseriasconsecuen-

cías, ya que se trata de tomar el propio existir como fundamento,punto de
partícía y objeto cíe la fil osotiLl.

4. 1. l.cí estética

Algunosde los primeroscomentadoresde la producciónliteraria kierkc-
gaardianano dudaronen situar a nuestropensadoren la esferadel romantící-
cismo29. Se basabanen ampliospasajesde susobrasdejuventud,sobretodo

Enten-L’lle,’. Y no les faltaba razón. Hay en estamagnay voluminosa obra

muchísimas páginasen las que predominanlos contenidosestéticosy de
toqtte ron]ánt co, como ‘‘Los c’stacíios CroIic:’os ¡flfl¡é’chatos’3<’, ‘‘El re/le/o de

¡ci trageclicí aní¡.gzía en la rnodc’rna tragedia’’3 1, ‘SiIííeIcís’32. el mencionado
Diario del Secbíeíor33.Sobresaleentreellos la presenciade figurasépicasy
novelescascorno Edipo, Antigona, Don Juan, Maria Beaumarchais.

Margarita y c2ti’os muchos,perodestaca,a modocíe tigtíra cel]tral e incorpo-
radacon toda naturalidada la lista de los anteriores,el nombrey la persona-

lidad de su airada Regina,unas vecesde maneraexplícita y otras con]o ele-
mento cíe fbI]dio para explicar ciertas pc>sturasante la existei]ca34 o ante la

25

religion- -

2> Aunc
1ue enseguida sc distancié de los rornanticos. Kierkegaard se sintió atraído si»

cIticlii pctr cl rc9tiiantieistflo. d’fi’. i. WahI. E;ncléw lóerk-egc,o,’clico,ícs. Vrin. Paris. 1967. pp. 58—
63.

WzíIí 1 pietísa que fue Sócrates. un Sócrates romantizado, quien le empujé a ello. ati¡tque
Iinalaiente el l)oíí luían cíe Kierkegaard se situará eníre el soeralismo y el roI]lanticistno.
lhick’in.

(IV. Eízíen—ElIcí’. Pp. 132.
¡ ibid. pp. ¡ 33—163.

ibid. pp- 165—22>).
ibid. PP. 315 *

it el casocte A ni igona. (ir. En/en—Eller 1. pp. 162 s.

‘5 t ‘¡¡ando vuelve a lomar el eslilo cíe Diario en el capilulo S’kilélig?— /k’lcé .S’Á-¡Iclzg:>’’de
ítsloclíox en cl eo,ni,> o dc lo t ido, en 8. A’ic.í’/ic’gc¡éí, <A sc, o, léclé ¡-béiLci. sc,1. V 1 . pp - 1 97—5 1 7.
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Convieneprecisarun pocoesteaspecto.
Kierkegaard,de modo muy similar a Niet’zsche,estábien formadoen el

espíritugriegoy concibela “grecidad” como un bito fundamentaldel pensa-
miento, de tal modo que se refiere a los griegos36como representantesdel

verdaderotalantequedebeanimara la filosofía. No es ilógico que las pági-
nas de estudiosestéticosesténplagadosde alusionesa los protagonistasde

los escritosplatónicos,a los héroeshelenosy a los personajesde las trage-
dias.

El desarrollode suspropiasconcepcionesle hacedescubriren Don Jtían

el simbolopuro de la estéticainmediata.Aunqueexistenelementosprepara-
torios, la cúspidede la sensualidadmedievales sin duda algunaDon Juan.

Estaes la apreciaciónfirme de Kierkegaard37.El amor de Don Juanrepre-
sentael imperio absolutodel deseo,ya quesu sola presenciafascinaa la ena-

morada,lo que nos lleva a la sospechade queen él también late oculto el
corajede la interioridad38.

Pero cuandoKierkegaardquiere distanciarsedel “maestro del paganis-
mo” (Sócrates)y cuandosealeja de Don Juan(que tambiénparecehaberle
seducido),Kierkegaardacudea a la experienciavivida con Regina.En ella el

amorcarecede ironía o de las turbulenciasde la loca pasión romántica.El

amortoca lo másprofundode la interioridad. ¿Seráposiblesaltara la cum-
brede la existencia?Kierkegaardduda:el amoresmilagroso,provoca inclu-
so el silenciode la razón “cuandolos enamoradoscaenen adoraciónantelos

signossagradosdel milagro”39, perofalta la fuerzade la decisión,aunquesea
evidenteque tanta purezae intensidadconstituyencl campo propicio para

quenazcala “reflexión infinita del amorreligioso”4tl.

36 Kierkegaardaltíde a ellos corno descubridoresdc la fuerza inconteniblede la pasión

(elY. 8. Kierkegaard. AfÑlut/cncle uvidé’nskédzelig E/ié’r.skí’ifi tilde philn.soplzisÁ-e £‘.rnole,’, p. 298—
299)’ a clistiíítos oradoresdel Ruízque/e corno paradigmade las Ilicetas del atnor (eIr. Qn>
Begrehe;línní, en Vénníedé’ J’aerkcí’. XIII. pp. [46 5.). a los escépticoscomoejemplode stípc—
¡‘ación de la dudadesdeeí inueréste cíe;> Kierkegc¡é¡rds Papi¡’’í’. IV 13 1, 48—149).

líe desarrollacio anipí iamenle estos aspectos cii R. laríañeta, la i,ít,’i ciiidoc! qmnsio—
nada. Publie. Universidad Ponlilicia, Salanianca. ~ PP. 157-163.

39 cm. ,S’taclier pué¡ Livets ¡4’i..Son¡lede ¡be,’4é’, Vi, p. 132.

~» Kie¡’/ccgoaí’éls Papín>. IX A 248, p. 139— 40
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4.2. La sub¡etivhlad

L.a filosolia kierkcgaardianaha sido desprestigiadacon acusadamalicia

en todo lo refereí]tea la concepcióndel individuo subjetivocomo centrodel
pei]sar. [1 interés de Kierkegaard por exaltar el yo. el si ni ismd>, la propia
existenciadluedariabien explicadopor el retraimientopersonal.Tal introver-
sión habriaqueatribuirla inicialmentea sudefbrmidadtisica, sehabriaagu-

dizacio por stí fracasoan]orosoy habría llegado a su culíren en el relera—
ni euto dc las acti vici aciespúbíicasolocen<es,pol it icasy eclesiásticasque,a su
vez. jabríanestadoeíz el origenúltimo cte las agriaspolémicascon la prensa

cíe su tiempoy con la Iglesiaoficial. Pesea la aparentecotícordanciatic estos
ciatcs. los stteesosrealessiguieronun cursomtty diferente.

Kierkegaardpercibecon claridad,ya en sujuventud. cómo lodo el juego
intelecitial cíe los filósofos tic su épocaconduciaal olvido y a la pértiicla cíe

lo que 1 t~e~~o entenderiamospor identidad personal. Lo compruebaen los
terrci]os de la n~ás abstractafi iosotia, lo conti rina en el clon] i nit) ético y It)

tienunciacomo motivo de eseántialoen la esferade la religión. Tambiéndes—
ettbremtíy’ pronto a tres grandesenemigosde la sub¡etiviclati y que de alguí—
t]a n]aneraamenazancon stí ruina: el triunfo del hegelianismo,la exaltación

cíe las masasy el reino tic la Iglesiaoficial A modode caballero)andant&¡
K ierkeeaarcisaleal eruce(leí triple eamin&.) a emprendertina singularbatalla,

sabedorcíe cine grau partede susbazasestánperdidascJe antemano.
a 1 tic ha. conIra Hegel ha sido etmnsícieradacomo tino tic las i]otas disti 1]—

tivas cíe su fi losofia. K ierkegaartive representadoen ci hegelíanísn]ocl tri un—
fo de la objetiv ciad abstractaa costade la diist)lticioi] del sujeto. Kierkegaard
¡‘epite una y otra vezsuprotestacontralo queél llama “Sistema”y que den-
tiHerí sin paliativo algunocon el sisteira hegeli ano.El ‘‘Si steil] a’’ represei]ta
el tri tin fo cíe1 pensamientoabstracto,la gloria mbnita cíe la clíaléc.tica espe—

cuí¿it iva. la a[]ot cosis fin al cíe la II i storia tic 1 a.s 1 oleas42.¿Cuáles el punto tic
llegada tic esta iorn]a cíe fil osoLar’? [a pérclida absolutacíe la subjet vi dad.
Estoes it) q ttc ci]cona a Kierkegaardy doí]tie comei]zaria.nsusprim>irtms sin-

sabores,ya qtíc la moda tic entoncesconsistía en confesarseseguidor de

-> ¡ Ir ocas olíes K ci’kegaa rcl ¡ orn~.í a Don Qn <ite cíe imiodelo. (li. por ci cli’ pl o

E//¿vvkrip ,Sc,¡n/édc’ ¡¿u ¡‘[ci. \~ II. p. 181.

4> Rc’snlt¡ín cv,ulezites los paralelismoscon Níetzsche. a quíien Kierkegaard no conocio.

1 leidceecr c<,nííníía esta crítica.
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Fichte,Hegelo Schelling43.Kierkegaardva a identificar la verdadcon la sub-
jetividad44, es decir, terminará situándoseen las antípodasdel “Sistema”
filosófico vigente.

Las críticasy protestasmásdispersasy sesgadascontrala masa,el núme-
ro, el público, parecencontenerciertasresonanciasdel hostigamientoantihe-
geliano.En todo caso, Kierkegaardintuye con clarividenciapionera que el

ritmo del progresomodernoconducea la pérdidadel valor individual y pare-
ceentreverla evaporacióndel yo en el “número”, en las mayoriassin nom-

bre.
Ello explicala desconfianzahaciala prensa,erigidaen portavozanónimo

de las muchedumbres45,y a ello pudo deberse,en parte,la peleapúblicacon
el director de Corvaren.Contrael endiosamientode la “¡nasa”, Kierkegaard

proponeunacategoríaqueél declaracomo propia: el único (denEnLe/le)4<.
Esta preocupaciónpor lo singular, por el existente,por el sujetocotno yo

unico, esto es lo propio de Kierkegaard,sin neurosisni retruécanos,aunque
con los excesosverbalespropiosde cualqtíierescritorapasionado.

III enfadode Kierkegaardse hizo extremoal comprobarqueel fervor por
la abstraccióny por las decisionesmayoritariasalcanzabaal mensajecristia-
no.Aunqueal comienzoocultasu enojo con la Iglesiaoficial, en cuyosrepre-

sentantesvió la encarnaciónde todas las desviacionesdel verdaderoeristia-
nísmo, al final, cuandoya pierdeel respetopor las jerarquías,su palabra
adquirirátintespropiosde un enen]igodc la fe. Ningún avatarpersonaljusti-
ficabatanto enconoy, muchomenos,el cargode pastoral que renunciópor

propia voluntad y en contrade los deseospaternos.La explicación,clara y
llana, la encontramosde nuevo en la palabrade Kierkegaard:su empeñoen

reivindicar la categoríadel sujeto,del único, con másahíncoinclusoqueen
los tiemposdel paganismo,porque hoy dha triunfa el pseudoeristianisrnoy

porque sólo desdeahí puedealcanzarsela verdaderacondición del yo cris-
tiano: sersí mismoanteDios47.

42 Comohemoscticho, cl propio Kierkegaardviaja hastaBerlin paraasistir a los ct.<rsos
de Schelling.

44 tiff. E/%eiwkí’/h. [2. 1 8 1 s, 1 o he cst tícíi ¿¡cl o dela 1adamente en R , [a traneta.lo ¡¡>1<10,11—

dcii oposicucída. pp. 33—14
45 (Sfr. SuienKierkegcícu’cls Faplíer ViII-l A 538, pp. 245-6. Y añade: “Siíz prens¿í y sil]

anonimatonosquedaraeí consuelodc quequedealgól]hombreúnico<e,íkehly coI]cretopara
desengañarnosdel error...”. Ibid. VIII-l A 540. p. 247.

46 Ibid.. p. 246.

42 Cfi; Svg<loíí¡rneím íd Dude,,. .So,i,lecle IbeiLe,. Xl. pp. [45. 1 82. 272.
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En definitiva, la actitud de Kierkegaardfrente a la filosofia y frente a la
sociedadde su tiempo no tienede trasfondoningúnconíplejoprocedentede
su propiabiografia.Al contrario,Kierkegaaardintentadecircon sencillezque
la filoscutia no tiene queversólo con la empiriao con la purateoría,sinocon

lo existencial, lo decisorio, la praxis transformadorade sí misnío y de la
st)ciediadi.

No es casualdde. no muchomás tarde. la sociologiaeritica -——¿a través
cíe Adorno?- clenunease la ‘‘rei ficación’’ del sujeto, esto)es, la conversion
del sujetoencosa,en ‘objeto”, y que,por la vertientecontraria,negaseel prí-

vi legit) cje verdad a las cienciaspositivase hiciesesuyala protestacoiítra la
cic)i]]esticacioil de las n]asas,piclienoltí la restauracioncíe la verdadcomo reía—
ciol] viva y creadloracte sujeto)—c)bjeto, posttilan(lt) la. resistenciacoiltra la pér—
tiioia cíe It) humanoy exigiendoel respetoa las prerrogativasdel individuo
ati tonOil] O y cíe la sociedad~.ítíteííti camenteIi bí’e.

4.3. ¿ci pcí¡’cíc/n¡c¡

Al tel]]peramentopaternose le ha atribuido la tendenciaa la melancolía

cicle habríaciegeneracioen la propensionenfermizadel hijo) menor hacíael
pesimisn]o,la desesperacióny la angustia.Visión cortao torcidacte quienes
se empecinanen “leer” así la vida de Kierkegaard!45.

Ya hemosseñalado las proclividadespropiasde la. idiosincrasiadanesay

la acogitiapor paile dc. Soren de ciertos toqtiesdel espírittí griego que,en

Itigar cíe plantear la angustia hc¡mana como reacciondesesperadaante el
horror dc la existt?i]cia, la toman como punto) tic referencia para el ‘‘btíen’’
vivo’. Aún nosquedapor añadiralgunoselementospropiosdel padrey que,

en estecasosí. pt)dríahabertomadoel hijo pequenocomo patita cje ct)ncltie—
la parasi m15m049.

Fundaníentalmentese tratacíe la pasiónpor el cristianismoy de la entre—

ita ¡ neonoli ci oíí¿ti a la fe, perocoi]tandocon qtte en el pacíre adqiii cre un sin—

48 Kierkegaard ccmfl>ics¿l ([tic so padre era ‘‘cli hombre más inelancolico que él hahia eolio—
ciclo’’ - (5 ¡¿ti colé,- ~io ¡.1>-cc’- ¡¿1, Sé,,,; Icé/e iberIo; -. V ¡ . p.2(19, [lerO alguií os 2 iógral os ci.>[Ial]
lo cicle ~ími:ideana [inca desptíéic ‘‘Sin embarco, él estaba todo el cli>> conlento y tranquilo’’.
lb ideí ir

4” 11 rí /ú/ie¡-s/c,i/1 pp 2 34~2 27, Kierkegaard i nscrta tina escena en el cemeíílerio entre tío
¿ilícíano y su ocio. a ¡ocias Itíces atíiobiográfica. crí lii ¿ícitiel exige al ‘lino ~tiC atine>> se ¡Fiarte

de la tc crislialia.



1 lO Pa/bel Loircíñcto

guiarcarácter,entremezcladopor suestilo de vida y las creenciaspor él prac-

ticadas.

Mikael P. Kierkegaardvivió a su modo la experienciade la paradojaen
su propiahistoria. Seducidoirresistiblementepor los negocios,por el ruido
de las relacionessociales,por la alegríamundanalde unaciudad tan atracti-
va como Copenhague.sienteen su interior la llamadainexcusablede la fe, la

exigenciapietistade austeridad,el pesooltílce de la miradadivina. Estadoble
sensaciónno extrañaaquien conozcaun poco la trayectoriateológicade cier-
tas corrientes luteranas.Lutero compartió tan]bién la dualidad de creerse

hombrede estemundoy sentirseci la vezpresode la culpa,elegidode Dios,
portadorde unaclaravocaciónteocéntrica,testigovivo de la gratuidad.Ello

da pie a una visión pesimistade lo natural, a tín sentimientode culpa sobre
lo humano,a la creenciade quetodo lo nuestroestáeorron]pido y viciado

desdeel origen. El reversoes obvio: un sentimientotan fuertede perdición
se convierteen ocasiónapropiadaparaentregarsede lleno a la salvación.La

ayuday energíaparael pasodefinitivo vienensola y exclusivamentede arri-
ba.

Kierkegaard hereda esta dicotómica proclividad que puede explicar

varios aspectosde su pensamiento:el amorconfesadoe inconteniblepor lo
estétice,el sentimientocontinuode unaculpasecretaa saldarcon un alto pre-
cio. la bajadahastael abismoen las sensacionesde abatimiento,de desespe-
ranzay de nostalgia,la alegría inconteniblede la experienciacristianade

Dios, la contradicciónde estar-en-elmundo (en el vórtice del torbellino) y
ante-Dios,el absurdode la razón, la profundidadde la dudajunto a la clari-

videnciade la fe.
Este conjunto es fácilmente resumible en un término muy propio de

Kierkegaard:la paradoja.Lo expresaen un pequeñoy elocuentepasaje:“El
cristianismoha proclamadoprecisan]enteser la verdadesencialeternay a la
vezse ha proclamadocomoparadoja(Parc¡dércel),y ha duendocon ello que

tuviera significado esencialpara cl existente”51>.Vemos aplicada estadual
convicciónen varios terrenos.

Al hablarde Sócrates,Kierkegaardreconocequesupoformularcon des-
treza la preguntapor la verdad,ya quela situó en unarelaciónparadójicacon
cl existente51,aunquecreequecl maestrogriegono supocomprenderel ms-

5» ti t’r. .S. KíÁs;’kegoords P<.ípííe.’. Vt B 40. p. t 29. Los subrayados no son originales.
ibidem.



1<1 > crélOél<’¡’o iy<s un cíe KIc‘rkegczc¿rd 1 1

tante como un átomo de eternidaden el tiempo52.Kierkegaardatribuyeel
desvio a la impotei]cia de Sócratespara llegar a entenderla culpa53. Sólo

quien ha sentidoel pesode la culpapuedeasumir en suprofundacontradic-
ción la paradojade unaverdadqueatafiede modoúnico y absolutoami exis-

tei]c a54.
El instantetraduce óptimamenteesa misma dicotomía entre dos “mun-

dos. Podíamosi i]tu irlo ya en el contrasteentreDon Juany Regina: el pri—
merosería la representacióndel instante enamoradizomomentáneo,fugaz.

1 útil, ella seriala encarnaciónp tira cíe1 i mptí1 st) amorosoq tic perdurahasta

la ctern idad
Kierkeaaard¡‘ceonduceel temaa la reflexión estrictamentefilosófica. III

instante1)0 c5 lo opttestoa eterno,sino un átomode eternidaden el tieníno.
Reaparecenla expí icacionparaclójica: ‘‘F.I nstanteesestaambighedaddonde

el tiempo y la eternidadse encuentranuna con otra, estableciéndoseasi el
conceptocíe tei]]por¿tl dad, en el queel tíelupo contii]uamentcinte¡’rumpe la
cterííiciací y en el citte la eternidad penetra sití cesar en el tiempo’’>~.
Kierkegaartlno se dejacegarpor el fulgoir de la abstracciónni por el ‘anatis—

mo cíe los pietistas.antesbien intenta incorporara la hisioria tíel pensamien-
to esadoble ex

1)ericnciacuyo trasfondocol]tcrnplt) el] la- ~ figuradel
padie.

Quizasseaesteel mensajeúltimo a transn]itir: que la infinitud y lo crer-

no puedenser‘‘sentidos’’, ‘‘escuchados’’y ‘‘leídos’’ en la inte¡’iori ciad delexis-
ten/ecc.n tantao mayorclaridad y justezaqueen lo ‘‘mediato’’, lo ‘‘coi]st?ien—

Le’’. lo ‘‘racional’, It) ‘‘objetivo’’. La subjetividadreeonqttistasu puestocomo
sedeapropiadaparala síntesisentreint’initud y temporalidad,pensamientoy
ser, fe y razón.Sólo hacefaltar romperesquemaspreconcebidosy dejarselíe-
varpor aquella pasiónque animó el espíritu del gran pensadordanés.

[bicI., p 395
- Ir. 8. Kicrkega¿.>í’cl, Q~’ínggc’lh~c’ Tcílc’r ¡ fimisk¡c.llic~’ 1 nací, Ecínulecle liíe¡’kcí’. VIII.

428.
lic ‘<cípliaclo eslos aspeelcís el> it. Larrañeta. ‘‘Kicrkeg¿uírcl: Irageclia o teotania. i)el

stct’¡’iíízíeuta ícoc’eníc i¡l dolca- cíe Dios’. /Yéé¼ac¡tc,,[5<1995>, pp. 47—77.
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